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id U m DE LAS N E I S Única en precios, surtido y cal idades 

Serrano, 8 Teléfono 54429 . 



LA RANCHITA 
M A N T E Q U E R Í A ' F I A M B R E S 

U L T R A M A R I N O S 

D Á M A S O M E N G O D 

Serrano, 98 : - : Teléfono 50801 

«EL AZARAQUE» 

FRUTAS FINAS DE AMERICA Y DEL PAÍS 

Especialidad en cestas para regalo 

Marqués de Valdeiglesias, 2 -:- Tel. 94915 

«SAN IGNACIO DE LOYOLA» 

Dámaso Azcue 
Fábrica de objetos de junco y médu la 

M U E B l E S DE ESTILO V A S C O 

Y RENACIMIENTO E S P A Ñ O L 
A Z P E I T I A M A D R I D 

GUIPÚZCOA) T E L É F . 31371 

Sucursales: 
MADRID: Fernando VI, 1. 
SEVILLA: Francos, 27. 
BARCELONA: Rambla de las Flores, 15. 

Recauchutados "Iberia" Ltda. 
P A S E O D E L I C I A S , 22 

Recauchu tados únicos en Madr id de integral 
has ta el ta lón de la cubier ta q u e d a n d o como 
nueva. Obje tos de goma mode l ados . Pa rches 
y disoluciones . Teléfono 71230 

SPALLA H E R M A N O S 
FLORES NATURALES 

GRANDES CULTIVOS DE ARBOLES, ARBUSTOS 
Y PLANTAS DE SALÓN 

Plaza de Garcia Hernández, 6 

(Antes del Rey, 5) 

CONFITERÍA PASTELERÍA FIAMBRES 

N I Z A 
V A Q U E R O H E R M A N O S 

ESPECIALIDADES PARA THE 
Argensola, 26 y Orellana, 16. - Teléfono 33253 

- Glorieta de Bilbao, 7 y Sagasta, 2. - Teléfono 13275 

PLANTAS Y FLORES NATURALES 

D O M I N G O 
Hortaleza, 90 - : - Teléfono 33234 

Folletos de interesante 
actualidad 

Como podemos y como debemos ir a 

la Política. 20 céntimos. 

Constitución y Parlamento. 
40 céntimos. 

Escr i tos por nues t ro co laborador 

J O S É R U I Z F E R N A N D E Z 

Estos folletos son útilísimos para propaganda política 
de derecbas. 

Pedidos: Redacción de CRUZADA CATÓLICA 

El que l lamándose católico anuncia y compra 

la prensa enemiga no merece tan preciado tí tu­

lo, pues contr ibuye a la persecución de que es­

tamos siendo objeto desde hace mas de un año 

los católicos. 

P E N S I Ó N A L C A L Á 
Alcalá, 3 8 

Magníficas habitaciones. Aguas corrientes. Cale­
facción central. 

Precios módicos para familias estables. 
TELÉFONO 10623 

P E R F U M E R Í A B I S U T E R Í A O O P P E L I A 
WKtKtKKKKt^' N O V E D A D E S 

B A R Q U I L L O , 1 2 O ^ K D T E L E F O N O 1 2 3 2 1 



N o s o t r o s defende­

mos los intereses de 

todos los Catól icos , 

l lámense p e q u e ñ o s 

comerciantes , prole-

tarios o capitalistas. ^ 

Este péi-iódicó rió tie­

ne Empresa . N o de­

pende de nadie . Es 

Catól ico y cotnpleta^ 

men te independien^ 

te en la pol i t ica. - : ^ 

Año II Número 5 
A b r i l 

Redacción y Administración: 
Bocángel, 6 dupdo. M A D R I D Teléfono 53140 Precio : 25 cént imos 

¿ S E P U E D E S E R C A T Ó L I C O ? 

En la Cámara , poco a poco, se va aprobando el proyecto sobre Congregacíiónes Religiosas. 
Los d ipu tados católicos luchan inút i lmente cont ra la incomprens ión , el sec ta r i smo, y ¡ayl 

contra la fuerza del n i imero. 
Los que l l amándose católicos co laboraron al advenimiento de «ésto», pueden seguir dicien­

do que lo son, pero que no paseen a Jesús por las calles del pueblo . 
Es posible que las conciencias se emboten , enmudezcan ta l vez, pero la real idad, con su 

paso firme, frío e inmutable , les ha de mos t r a r «su» ob ra por donde quiera que vayan> 
El agonizante Gobie rno del Sr . Azaña, como n o encuent ra remedio a su ma l y se ve m o r i r 

por m o m e n t o s , sin que nadie le asista, quiere que los catól icos , a la h o r a de la muer t e , pase­
a o s po r el m i s m o t rance , y así nos obliga a que en la ho ra suprema, p a r a gozar del inefable 
don de reconci l iarnos c o n . D i o s los que le olvidemos, o para poseerle los que le a d o r a m o s , 
tengamos que pedirle permiso a este o aquel personaje laico, en cosa que a ellos no les va u n 
ardite. 

Caso verdaderamente peregrino es el que se plantea con la arbi t rar ia Ley de Congregaciones 
y Confesiones Religiosas. 

Los que en n a d a creen, a la ho ra de morir , n a d a p iensan que necesi tan, y, por lo t an to , lo 
que les dan eso se encuent ran . P e r o los que sabemos que t ras esta vida viene o t ra , m á s larga, 
infinita, y que pa ra gozar de las ven turas que en ella nos esperan, p rec isamos de cier tos ac tos 
que en los ú l t imos m o m e n t o s puede efectuar un sacerdote . ¿Po r qué poner t r abas a ésto? ¿A 
quién ofendemos o a quién mo le s t amos? ¿A san to de qué esa obs t inac ión en impedir que u n o 
Crea lo que le parezca? ¿Es. que acaso es ment i ra todo eso del m á s allá, de Dios y la Glor ia y 
del Infierno? Aún admi t iendo (que no lo admi t imos) que tuviesen r azón los que niegan ta les 
cosas ¿en qué se perjudica al que muere , expidiéndole un certificado de su buena conduc t a en 
la t ier ra? 

Se concibe que los que profesan d is t in ta religión que la nues t r a se opongan po r t o d o s los 
medios a este a r repent imiento que en el t rance s u p r e m o ded i camos a Dios N u e s t r o Señor , 
pero los que n o creen m á s que en sus fuerzas, en sus «enchufes», en sus «hotel i tos», y, sobre 
todo , en la «mayoría», es un poco sospechoso que se preocupen t a n t o de los que al mor i r que­
r emos l iquidar nues t ros pecados an te el Minis t ro del Señor p a r a que El n o s acoja en su seno . 

P A S E O DE R E C O L E T O S , 21. - TELÉF. 14303 

CALLE DE G E N O V A , 25. - T E L E F O N O 32266 

QUESOS MANTECAS POSTRES LE­
GUMBRES DE T O D A S C L A S E S 

C o m p r a en los comerc ios q u e f iguran en este per iód ico 
y dilo. Nos haces así una buena p r o p a g a n d a . 



CRUZADA CATÓLICA 

N O T O D O E S M O D E R N I S M O 

Diluvia a cántaros, es tal la cantidad de barro que pa­
rece imposible se pueda andar, estamos en las afueras 
de la capital española, uno de esos barrios pobres en 
que se ven las miserias más grandes, lo mismo del alma 
que del cuerpo. 

De pronto, allá a lo lejos, se divisa una sombra que 
no se puede definir lo que es, dada la cortina de agua 
que cae; se van acercando poco a poco, ya se distinguen 
metidas debajo de tres paraguas una hermanita de la 
Caridad, con su corneta blanquísima pero no impeca­
ble, como la llevan siempre, a causa de unas gotas in­
discretas que, a pesar del gran paraguas, mojaron la 
almidonada toca, las otras son dos muchachitas jóve­
nes, bien vestidas pero sin el menor lujo, se ve que son 
chicas bien aunque llevan dos capachos de hule de los 
clásicos que las cocineras usan para la compra. 

Con la mirada las vemos cómo se acercan, cómo pa­
san y luego cómo se alejan. Van charlando con mucha 
animación y se las ve contentas, aunque el barrizal las 
hace andar con mucha dificultad. 

¿Dónde irán...? Al poco rato las vemos que se meten, 
más que en una casa, en una choza, allí vive una familia 
muy pobre, compuesta por el padre, la madre y siete 
chiquillos, dos nenas y cinco barbarotes, el mayor tiene 
ocho años, la pequeñina está en una cunita y tiene sólo 
tres meses. Los chicos, al ver entrar a la hermanita y las 
dos muchachas, salen corriendo, besan el crucifijo del 
rosario de la primera y, después de dar los buenos días, 
preguntan todos a coro ¿nos traen hoy caramelos? «Sí 
que os traemos», contesta una de las muchachas, al 
mismo tiempo que, abriendo su capacho, saca un pa-
quetito, se agacha para estar a la altura de aquellos gra­
naderos y empieza a repartirlos, ¡qué cara de satisfacción 
más grande!, los ojillos brillan como nunca, y van mi­
rando bombón por bombón a quién le toca, en esto sale 
uno un poco más grande y se lo da a la nena de tres 
años, Juan, que tiene uno menos, dice: «Eche pa mi e 
ma gande». Entonces José, el mayorcito, le regaña, di­
ciendo: «No, ya sabes que la señorita nos dijo el otro 
día, cuando yo protesté por lo mismo, que las niñas 
eran antes». El pobrecillo se calló, pero en su carilla 
fruncida se veía que no estaba muy conforme. 

Mientras tanto la hermanita y la otra muchacha ha­
blaban con la madre, que les cuenta lo que de particular 

pasó en la semana. El marido sigue trabajando en una 
obra como peón, pues no encuentra nada, y como tiene 
que dar de comer a sus siete fierecillas, cogió lo primero 
y único que encontró. 

Una de las muchachas pone encima de una mesita po-
brísima, pero muy limpia, la porción de comida que les 
toca. Lo mismo que las moscas acuden los chiquillos a 
la mesuca y preguntan: ¿Qué nos traen boy? Pues mirar, 
aquí hay patatas, aquí garbanzos, una de ellas coge la li­
bra de chocolate y se la pasa por las narices a uno de 
ellos, diciendo: ¿A qué huele? ¡¡Chocolate, chocolate!!, 
esclamó dando saltos y palmadas, se abraza a la nena y 
le dice: «Qué bien, hermanita, nos traen chocolate». Des­
pués de estas expansiones que las tres visitantes veían 
con una alegría bien reflejada en sus jóvenes caras, pu­
sieron encima de la mesa el resto de la porción. 

Ya se van a marchar, empiezan los adioses de los ni-
ñitos y les piden que vuelvan pronto, la mujer se acerca 
a la hermanita y le dice: «Comprendo que está mal pe­
dirles que vuelvan a menudo, con lo lejos que vivimos y 
con el invierno tan crudo que hace, pero si usted viera 
lo que mi marido ha cambiado desde que ustedes vie­
nen». El otro día me dijo: «Qué buenas deben ser la her­
mana y esas señoritas, mira que venir atravesando ese 
río de barro y que por mucho que llueve no dejan de vi­
sitarnos, y cuando el otro día me animaban a que fuese 
a la Iglesia les contesté que sí, muy de verdad, y ahora 
estoy pensando que les voy a dar una sorpresa y es: que 
para las Pascuas voy a confesar». ¿Comprende usted 
ahora por qué les digo que no dejen de venir...? 

Salieron de la choza con gran emoción y alegría, vol­
vieron a tomar el camino que trajeron y desaparecieron 
en lo lejos. 

Por fin entraron en el convento, dejaron a la hermana 
y las dos muchachas se fueron a sus casas. 

Decidme los que esto leéis: ¿no encontráis que es una 
obra buena y simpática? Pues no creáis que es una his­
torieta mía, no, esta obra existe. Hay 12 grupos disemi­
nados por Madrid, en las casas de las Hermanitas de la 
Caridad. Es la obra de la Bienaventurada Luisa de Ma-
rillac, ayudadla, protejedla y propagadla, todo es poco 
para el bien que se hace. 

MANOI.E D E MONTES JOVELLAR. 

A N T I G Ü E D A D E S 
y toda clase de objetos de arte. Grandes existencias. Inmenso 
surtido en rosarios. Cristos y medallas de oro y plata antigua. 

Pez, ^5 . Teléf. -174.87. 

- P E D R O L Ó P E Z 
Prado , 3. Teléf. 94-257 



CRUZADA CATOLÍCA 

¿ A Q U I E N B S C A I S ? 

Mi pluma, que a veces es entendimiento que discurre 
y a veces corazón que ama; que en las batallas del ideal 
hace de espada certera y en los forcejeos del amor de 
flor que se deshoja o de lágrima que cae, se detiene en su 
lucha cotidiana por la existencia, no siempre la existen­
cia ha de ser s inónima del grosero vivir, en esta ocasión 
lo es de un romántico so­
ñar con ideales, mi plu-
nia se detiene en su lucha 
cotidiana, y, l impiándose 
de t o d a s las pasiones, 
medita en la sola e in­
mensa pasión del H o m ­
bre-Dios, 

Es tanta la grandeza 
espiritual de la Pas ión de 
Cristo y tal la sublimidad 
de sus ministerios, que si 
el príncipe de la elocuen­
cia sagrada. Fray Luis de 
Granada, se sentía per­
plejo ante el Sacrosanto 
drama sin saber qué de­
cir, ¿cuál será la situa­
ción del que, careciendo 
de toda elocuencia, es, 
además, el más insignifi­
cante de los pecadores?. . . 

Todos los pasajes en el 
tremendo d e i c i d i o son 
evocadores y fuentes de 
Consuelo; pero, acaso por 
el ruido y el estrépito, 
por la intriga y la trai­
ción, tan en consonancia 
Con el m o m e n t o presente 
que es tamos viviendo, yo 
no puedo apartar de mi 
mente al recordar, al me­
ditar sobre el misterio de 
la muerte d e m i Dios , 

aquél acercarse de gente armada en la oscuridad de la 
noche, aquél turbar la quietud del huerto plateado por 
la luna y sombreado por los ol ivos, que fueron testigos 
mudos del sudor y del temor de un hombre que era Dios , 
y que sin dejar de ser Dios también era hombre. 

Es esta escena del prendimiento, que envuelve el beso 
de Judas, el primer acto en que interviene la iniquidad 
de los hombres en el religioso drama, este empieza en 
el Cenáculo; pero allí está la intimidad y el amor, este 
amor tan intenso que para no mancillarse echa fuera al 
que ostenta sobre su frente el est igma de la traición. 

En la oración del Huerto esta int imidad se hace m á s 
selecta; ya no figuran allí más que los apóstoles elegi­
dos; Pedro, el enardecido por la fé; Juan, el inflamado 
por la caridad; Santiago, el inspirado en la propaganda; 
y éstos , en realidad, tampoco estuvieron en el huerto 
porque los venció la flaqueza de la carne en la debilidad 
del sueño. 

Cristo en el Huerto está m á s so lo qué en el Calvario i 
porque en el Calvario tenía a su madre, a las santas 
mujeres, al discípulo amado; pero en el Huerto está 
solo; aún n o está clavado ni coronado de espinas, pero 
el sudor de una agonía comienza a hacer propiciatoria 
la Víct ima en el debido holocausto a la Justicia Eterna. 

Los sayones armados 
se acercan; el beso de Ju" 
das, no es menester decir 
del traidor, se ha es tam' 
pado en la mejilla divina, 
l o s apóstoles huyeron, 
Cristo se deja prender; 
mas , sobre lo aparatoso 
y violento de la escena, 
queda la mansedumbre 
de esta frase que Cristo 
l a n z ó a s u s enemigos 
c o m o Una enseñanza, 
puesto que Cristo cuando 
habla enseña o invita a 
meditar, que es lo m i s m o 
que ser e n s e ñ a d o , ¿a 
quién buscáis?. . . 

¿ A q u i é n buscáis?. . . 
Imposible la sugerencia 
de aplicar esta pregunta 
a nuestra vida social y a 
nuestra vida ciudadana; 

- por si la sugerencia en 
nosotros era grande y te­
nía f u e r z a , v i e n e n los 
acontecimientos tan en­
lazados, q u e e s t e año 
santo de 1933 en España 
el viernes santo coincide 
con la fecha del natal icio 
del nuevo régimen. Los 

aficionados al s imbol i smo podrán hacer todas las c o m ­
binaciones caprichosas y sacar todas las consecuen­
cias románticas más acordes con su gusto y su con­
ciencia; n o s o t r o s , en el apremiante caso de tener 
que opinar sobre el s imbol i smo de la coincidencia de 
esas dos fechas, diríamos: Jesús, c o m o siempre, ha de 
vencer muriendo, sacrificándose, renunciando a su pro­
pia vida. Se equivocaron lo s que hicieron incompatible 
la religión con cualquier régimen, y los que con su sec­
tarismo mancharon el Poder con una persecución reli­
giosa, han proporcionado, sin darse cuenta y sin querer­
lo, días de gloria a la Iglesia española. Por eso, porque 
han pasado dos años , podemos dirigir a los hombres , 
que nos gobiernan esta pregunta tan verdaderamente ' 
democrática: ¿a quién buscáis?. . . 

Cuando llegasteis no pudimos haceros ninguna pre­
gunta. Veníais en son de paz, invocando los santos que 
la Iglesia co locó en los altares; voceros de la libertad. 



fabricasteis con vuestras prédicas el dosel y el trono 
donde habíais de colocar la ciudadanía; no os importa­
ba levantar tronos con vuestras palabras, tronos a la 
justicia, tronos a la ciudadanía, tronos a la libertad, 
muchos tronos con las palabras con tal de derribar uno 
con vuestras obras; y la opinión, ante el espejismo y la 
teatralidad de vuestras propagandas, se rindió, se os 
entregó completamente . 

Han pasado dos años . Sobre el trono que derribaron 
vuestras obras estáis encaramados, pero vuestra tienda 
de campaña ya no es de paz; se encuentra solitaria y 
agotada por el huracán de la oposic ión. ¿Dónde están 
aquellos tronos de la libertad, de la justicia, de la ciu­
dadanía, que c o m o tribus de un nuevo Israel iban a 
adornar vuestras t iendas de príncipes?.. . ¡Han pasado 
dos años! Callaron vuestras bocas, habéis sido pródigos 
en obras, t enemos derecho a deciros lo que por espejis­
m o o por sorpresa no os dijimos a su debido t iempo ¿a 
quién buscáis?. . . N o esperemos ni busquemos la res­
puesta. T a m p o c o la neces i tamos, porque c o m o partes 
de la opinión consciente, sabemos a que atenernos. To­
dos aquellos tronos a los pricipíos se han cambiado, en 
la práctica, en cadalsos para las consecuencias . 

¿A quién buscáis?. , . ¿A la opinión?, está cansada o 
desengañada de vosotros . ¿A la justicia?, la habéis bur­
lado. ¿A la libertad?, la habéis escarnecido. Es cierto 
que vosotros buscáis algo, pero ya no se trata de nobles 
principios que pisoteasteis con vuestra conducta, ni de 
bellos ideales que empañaste is con vuestro proceder; os i 
buscáis a vosotros m i s m o s , y c o m o vosotros no tenéis j 
nada, ni representáis nada, y, además , so is nada, no ' 
podéis encontraros; espantosa tragedia de los que tuvie­
ron la pretensión de comenzar su actuación pública con 
el papel de rapsodas homéricos para terminar s iendo el 
coro solitario y famélico de una revista barata. , 

Mas, l impiemos nuevamente la pluma de todas las 
pasiones , y, nuevamente también, vo lvamos a la medi­
tación. Pues to que las enseñanzas y la Redención de 
Cristo son para todos , pero obligan principalmente a 
sus amigos , dirijamos también a estos la célebre pre­
gunta: ¿A quién buscáis?. . . ¿A quién buscamos los cató­
l icos españoles de la moderna persecución?. . . Nosotros 
no tenemos derecho a dudar ni a discutir porque el 
m i s m o Cristo nos proporciona la respuesta a través del 
Evangelio. 

«Yo soy el camino, la verdad y la vida». 
«Atesorad tesoros en el cielo». 

SE ALQUILA piso 16 habitaciones todo confort 

VELAZQUEZ, 3 

CRUZADA CATÓLICA 

A LOS LECTORES 

Seguramente , lector amigo, habrás to rc ido 

un poco el gesto cuando , al entregarte el ven­

dedor el presente n ú m e r o , te dice que cuesta 

veint icinco cént imos , po r ser ex t raord inar io . . . 

Tú, como eres generoso, lo habrás pagado (y 

sino n o lo es tar las leyendo en este ins tante) y 

con cur ios idad un poco recelosa, pensa rás : 

«veremos en qué consis te el tal ex t raordina­

rio» N o s o t r o s nos an t ic ipamos , y a fuer de 

leales te dec la ramos que de ext raord inar io n o 

tiene m á s que el precio, pues to que lo que el 

mes de m a r z o te cos tó diez cén t imos , en el 

mes de abri l te h a cos t ado veint icinco. ¿Razo­

nes? Muchas razones te p o d r í a m o s dar acerca 

de ello, pero como ya te calificamos de gene­

roso m á s arr iba, s u p o n e m o s que nos dispen­

sas de todas las que pud ié ramos aducir pa ra 

justificar los quince cén t imos que te h e m o s 

«sacado» de una m a n e r a algo sorprendente . 

Si te dec imos que CRUZADA CATÓLICA necesi­

ta esos quince cént imos , nos creerás ¿no es 

cierto? P u e s pon que te lo dec imos , y has t a el 

n ú m e r o p róx imo, que te sa ldrá m á s ba ra to . 

P a l ab ra . 

SASTRERÍA E S T E B A N 
P l u m a s , Cueros, Checos y Gabanes , Grandes noveda­

des en la presente temporada. 

C o n d e d e R o m a n o n e s , -18 

A L F O M B R A S - T A P I C E R Í A - L I N O L E U M - T A P I C E S D E N U D O 

V i u d a d e A . F e r n á n d e z 
E s p a r t e r o s , 3 T e l é f o n o 9 5 3 2 A 

«Buscad el reino de Dios que lo demás se os dará por 
añadidura». 

¿Despreciaremos estas enseñanzas los catól icos espa­
ñoles? 

JOSÉ RUIZ FERNANDEZ. 

K A U L A K FOTÓGRAFO, ALCALÁ, 4 



CRUZADA CATÓLICA 

Atila, el gran guerrero, aquel que dominó y arrasó a 
tantos pueblos, se l lamaba a sí m i s m o el azote de Dios. 
Y así era, en efecto, ya que Dios para castigar a las gen­
tes, cuya degradación llega al límite de lo que puede con­
sentir, se vale unas veces de la naturaleza inconsciente y 
otras de los m i s m o s enemigos de Dios . Para castigar la 
depravación del mundo antiguo decretó el diluvio; para 
los horrendos vicios de las ciudades del valle de Pentá-
Polis hizo descender fuego del cielo; para destruir la ciu­
dad deicida escogió a Vespasiano y Tito; para sanar al 
pueblo de la liviandad de la monarquía goda permitió la 
Irrupción de la morisma en España; y para castigar el 
ateísmo, frivolidad y culto a la materia del pueblo fran­
cés permitió que la demagogia entronízase a la diosa 

Comest ib les f inos 
V D A . D E M A R I A N O G O N Z Á L E Z 

Especialidad en cafés, chocolates elaborados a 
brazo, quesos y mantecas, aceites filtrados de An­
dalucía y bajo Aragón, legumbres y conservas. 

Colón, 13, esquina a Valverde, 39 
Teléfono 13393 

razón sobre un pedestal de sangre y de injusticia. Y así 
siempre, y en todo lo largo de la Historia, se ve la mano 
divina restaurando, unas veces con castigos blandos y 
otras con castigos duros, el culto a la verdad, a la justi­
cia y al bien. 

Pero estas gravísimas sanciones no las hace Dios sin 
antes, con suma paciencia y misericordia, advertir, su­
plicar y amenazar, en últ imo término, a los pueblos 
culpables, deseando, c o m o ya lo dijo en su Evangelio, 
no la muerte del pecador, sino que se arrepienta y viva. 

Para esto, para evitar la muerte del pecador y dar lu­
gar a su arrepentimiento, hace surgir hombres especiales 
que advierten con tiempo, a todo el que los quiera oír, 
el yerro del camino que siguen y los medios fáciles que 
tienen a su alcance para evitar el castigo, para que, l ie ' 
gado éste, no se culpe de su desgracia, s ino a su m i s m a 
contumacia en el mal. 

Y así, para evitar el diluvio, ordenó la predicación de 
Noé, a quien no hicieron caso; para no destruir las c inco 
ciudades nefandas, quiso valerse de las advertencias de 
Lot y su familia; para salvar a Jerusalém, España, Fran­
cia y otras muchas naciones, utilizó diversos varones 
que predicaron sanas doctrinas; santos que sembraron 
buenos ejemplos y, algunas veces, pequeños cast igos 
para que, en vista de los m i s m o s , se volviesen a Dios y 
fuesen salvos . 

D e esta forma l legamos a estos ca lamitosos t i empos 

en que, no só lo España, s ino el m u n d o entero, se revuel­
ve en el cieno de su incredulidad, ego í smos , v ic ios y pa­
siones, buscando, no obstante, al verse desgraciado, un 
remedio heroico que remedie sus muchos males , y que 
no encuentra porque no lo busca por el camino de la 
verdad y del arrepentimiento. 

¿Es que no sabe dónde se halla el bien? ¿Es que Dios 
se ha dormido en esta ocasión y no ha deparado al 
hombre extraordinario que proponga el remedio de tan­
tas calamidades? No . Dios hizo ya surgir esos hombres 
especiales que se l lamaron P ío XI con su «Syllabus»; 
León XIII que con visión profética señaló a su t iempo 
los males y sus remedios en el orden social con su «Re-
rum Novarum», y aún hoy, rara refrescar la memoria de 
los más descuidados, eligió al actual Pontífice, que, con 
su «Quadragessimo Anno», fija y establece con exactitud 
el procedimiento a seguir si queremos evitar mayores 
castigos y caminar por las sendas i luminadas por el sol 
de la fe, de la justicia y de la verdad. 

Pero si, por el contrario, n o s obst inamos, c o m o hicie­
ron nuestros antepasados, tapto los menesterosos —aun­
que éstos con menor culpa —como los pudientes en des­
preciar las saludables enseñanzas de los Pontífices y no 
seguir y practicar fielmente sus instrucciones, no tendre­
m o s derecho a esperar ni el perdón de nuestros pecados 
ni el remedio de nuestros males; caminaremos de tumbo 
en tumbo a la destrucción total o parcial de esta socie­
dad corrompida, o caeremos en la esclavitud de un co­
muni smo anárquico, enemigo de Dios y de la libertad 
de los hombres . 

Establézcanse ya, y sin perder más t iempo, una gran 
sociedad de patronos y otra de obreros para que, juntos 
o separados, estudien y acoplen en la vida práctica—so­
bre todo en la cuestión obrera—los procedimientos que 
aconsejan los Papas , y, si l legamos a la realización de 
esos principios, seremos salvos. 

L. SÁNCHEZ. 

Aguas minerales 
Mondar iz botel la s/c 
Solares » 
Insalus » ^ 
Cabrei roá . . . » 
Vichi ca ta lán » 
Ces tona » 
Bor ines » 
H o z n a y o garrafa de 5 l i t ros s/c 

Depósi to d e t o d a s c l a s e s 

Serrano, 8. Teléfono 55645 

1,45 
1,30 
1,30 
1,30 
1,25 
1,90 
1,50 
3,15 

Haga sus alfombras en su domicilio, los mejores mate­
riales para las mismas resultando el metro cuadrado de 

treinta a treinta y cinco pesetas los tiene 

ZORNOZA 
Calle del Arenal, 20 

= = M i r a n d o a l p o r v e n i r 
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Los que de verdad a m a m o s nuestras antiguas tradi­
ciones, y hoy no dejamos de recordar con añoranza, no 
podíamos cifrar nuestra confianza en los preconizadores 
de una República, con curas y frailes, y con firme respe­
to para nuestras creencias. 

Nunca formé parte de la legión de los que creían en 
falsas promesas y se imaginaban al venerable Cardenal 
Segura de consejero y continuador de su benemérita la­
bor, quédame, aunque amargo, el consuelo que todos 
el los sufren el desengaño y las consecuencias económi­
cas de su deslealtad. 

Esperaba días amargos, de satánica persecución, en 
que beneméritas órdenes y preclaros hombres serían 
blanco de la furia sectaria, quizá por el horrendo moti­
vo de ser a ellos a quien más debía España. 

Después , cuando la inmensa mayoría de españoles dá­
bamos pruebas evidentes que no era eso lo que deseaba 
el pueblo, llegué a pensar si cambiaría de procedimien­
tos para así respetar también su voluntad. 

N o fué así; y en vez de imponerse la concordia y llegar 
a cumplirse las promesas hechas y dar satisfacción a la 
mayoría, siguió cada vez con más furia la persecución y 
vejación. Ya no son só lo los atropellos del pueblo incul­
to, y que siempre quedan sin sanción, ni los comet idos 
por monteril las y caciques, que siembran los pueblos de 
odio, por si esto fuera poco es el mi smo Gobierno, con 
su fingida mayoría, el que vuelve a iniciar su persecu­
ción contra los intereses de la Iglesia y sus ministros. 

Sin duda, no tienen bastante con el despojo realizado 
al clero español y con la resignación del pueblo al ver 
salir de su suelo a la benemérita Compañía de Jesús, y 
tantos y tantos otros que quiere hacer apurar, una vez 
más, el cáliz de la amargura, evitando, por todos me­
dios, el ejercicio de la voluntad católica. 

Cuando este modes to trabajo vea la luz estará ya ago­
tada la nueva comida de las fieras, que no otra cosa es 
el proyecto de Congregaciones Religiosas, donde, una 
vez más, han demostrado su sectarismo y su idea de 
asestar un nuevo golpe a la conciencia religiosa, y lo 
que resulta más doloroso es que quien más ha de sufrir 
esta medida sectaria ha de ser, precisamente, la sufrida 
clase trabajadora, de la que se l laman fieles defensores. 
Esta humilde clase tendrá forzosamente, que acatar la 
ley y llevar a sus hijos a colegios que repugnen a su con­
ciencia y en contradición a su voluntad (y que en estos 
t iempos democráticos dicen es la que manda), mientras 
que el que tiene capital seguirá educando a sus hijos 
c o m o más le convenga. 

Desen cuenta los desleales y ténganlo presente los in­
diferentes, para cuando llegue el m o m e n t o rectificar y 
no dejarse llevar de fáciles promesas que luego quedan 
incumplidas. 

F R A N C I S C O CABALLERO. 

Los comerciantes y propietarios tienen dereclio 

a que les ayuden los católicos, pero ellos tienen 

la obligación de ayudar a los obreros católicos. 
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J U V E N T U D E S C A T Ó L I C A S 

A vosotros me dirijo, no tan sólo para saludaros cor-
dialmente, s ino para manifestaros la admiración y el 
respeto que habéis despertado en un núcleo importante 
de la España consciente. 

La política que estáis desarrollando, es a m o d o de un 
salvavidas lanzado en medio del océano, después del 
naufragio social; es a m o d o de antitóxico empleado 
contra la droga marxista, para contrarrestar los efectos 
de esa doctrina que agosta y enloquece al mundo entero. 

España, herida en sus sentimientos y mutilado su 
Cuerpo, ha puesto sus miradas de esperanza sobre vos­
otros, que sois sus hijos predilectos. Por eso España os 
"lira, y os mira porque sabe que de vuestra juventud ha 
de salir la salvación de nuestro pueblo; por eso sois ad­
mirados, y también por eso sois temidos de nuestros 
enemigos, porque saben que sois l a fortaleza infran­
queable donde se han de estrellar todos sus esfuerzos.. . 

Sois el ejército que impasible y altanero camina hacia 
los campos del honor para conquistar laureles y glorias 
para la patria, despejando así los horizontes que entur­
bian su conciencia. . . So i s la representación genuína de 
la hidalga raza ibera que tantos mártires dio en holo­
causto de su religión, trasmitiéndonos a través de los 
siglos tan preciada herencia. Pero hoy, puestos en prác­
tica los «protocolos» judíos mediante las sectas masóni­
cas extendidas en derredor nuestro, jes su objeto cum­
bre! arrebatar nuestras creencias para insensibilizar 
nuestro espíritu y embrutecer nuestro cuerpo, empobre­
ciendo el cerebro para ser esclavo de la incivilidad, que 
cierra herméticamente las puertas al progreso. 

Es preciso que nosotros, los que conservamos frescos 
e intangibles las ideas de Patria, Religión, Justicia y 
Trabajo, levantemos el brillante acero de nuestros idea­
les, para oponernos dura y tenazmente al triunfo de las 
predicaciones que destrozan nuestro suelo. . . Por eso, 
.desde todas partes de España os miran; os miran y sue­
ñan con aquellos t iempos venideros, en que hayáis 
hecho renacer la paz en los espíritus inquietos, median­
te la justicia y el trabajo, que es lo que honra y dignifica 
los pueblos . 

Es preciso rectificar la política para orientar á las 
masas por el camino de la verdad, con el fin de que 
el nombre de nuestra patria recupere aquel concepto 
honroso en que siempre nos han tenido las naciones 
extranjeras. 

Hay que conseguir quitar la venda que obstruye la 
inteligencia del obrero, mediante una acción decidida y 
completa, para alcanzar el triunfo por todos deseado, 
para establecer la verdadera libertad que los pueblos 
necesitan y suprimir de raíz el libertinaje, que tantos 
odios groseros está despertando allá donde existe u ñ 
pueblo manejado por las absurdas teorías de los que se 
titulan revolucionarios, precursores, según el los , de una 
nueva vida tangente con el paraíso de la tierra. 

Detengamos con nuestro pecho el caminar vertiginoso 
del ciego proletariado español, que se precipita enloque­
cido por los abismos sin fondo del hambre y la rrtiseria, 
empujados por la fuerza centrípeta de sus torcidas 
creencias, para gozar de ese triunfo que só lo existe en 
las mentes enfebrecidas. 

Pero no es la culpa só lo de los que llevan c o m o 
peones a la práctica tan descabel lados e insensatos pla­
nes; ila culpa! |la verdadera culpa! radica en el Parla­
mento español, que para conseguir sentarse en los esca­
ños del Congreso, no regatearon ofrecimientos fantásti­
cos que jamás podrían cumplir, s iendo, por l o tanto , las 
actuales Cortes, prisioneras de sí mismas e incapacita­
das para el mando y la gobernación del país. 

Así, pues, todas las medidas polít icas que se tomen 
para formar gobiernos de izquierdas o gobiernos medio­
cres, no darán el resultado apetecido hasta que los go­
biernos de nuestros ideales, con sus hombres capacita­
dos, no desplieguen a los cuatro vientos su polít ica de 
unión, civilizadora y atrayente, religiosa y derechista, 
para que el sol de la paz y la justicia comience a brillar 
en el cielo de nuestras conciencias . . . 

Después de éstos , estáis vosotros , juventud brava y 
decidida, que sois por excelencia los continuadores de 
sus doctrinas y enseñanzas, pero que cuando el invierno 
de sus vidas les inutilice para seguiros enseñando, seáis 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 
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vosotros los que empuñéis sus estandartes, los estan­
dartes del ejército de Dios, y seáis los salvadores de su 
religión inextinguible, aún a través de los siglos y las 
generaciones. 

Ya veréis, en los tiempos que no han de tardar, cómo 
en el ancho horizonte de vuestra vida veis ondear el Pa­
bellón Nacional teñido con la sangre de Cristo y teñido 
con la vuestra propia, y será por todos respetado, mien­
tras que una sacudida emocional vinculará los cuerpos, 
significando que habéis sabido inyectar el honor hasta 
saturación en las venas de nuestra sociedad, como re­
medio heroico para los casos graves de la fobia actual. 

Y, a vosotras, mujeres españolas, heroínas de la pa­
tria, reinas de nuestro hogar, no decaigáis en el desem­
peño de vuestra importantísima misión; decid a vues­
tros pequeños hijos, desde la cuna, que no sólo han 
venido al mundo para pagar a la tierra el tributo de la 
vida, sino que han venido para luchar y engrandecer las 
fronteras del alma, para que, cuando sean hombres cons­
cientes, sientan dentro del pecho el latir de su corazón 
de león, con cuyas zarpas defiendan el decoro de su raza 
bás ta la posteridad. 

Decidles desde pequeños, cuando al calor de vuestro 
regazo musitéis en sus oídos una oración, decidles que 
los hombres de ahora nuevamente subieron a Jesús al 
monte Calvario ¡al Monte del Dolor!, no para escupirle 
como antaño; no para herirle a lanzazos el pecho en su 
inmóvil Cruz, sino que, desde los templos, desde los 
altares, ha sido sañudamente secuestrado repetidas ve­
ces por los sacrilegos, para ser ultrajado brutalmente, 
quemado al fuego vivo de las llamas de los conventos, 
para así desterrar de nuestra mente todo vestigio de 
religión, cuando ésta ha sido siempre la tabla salvadora 
de las criaturas humanas. 

Haced hombres capaces, de agudizada inteligencia y 
limpios de conciencia, para que, con la ayuda de Dios, 
hagan de la actual, enferma y reducida, aquella otra 
antigua España, en cuyos dominios no se puso el Sol. 

Yo os saludo y os rindo homenaje, mujeres españolas, 
que lleváis en vuestros ojos la mirada profunda de la 
esperanza y en vuestros labios las mismas sonrisas de 
ternura para vuestros hijos que la propia Madre de Dios. 

njuventudes Católicas que formáis la extrema van­
guardia del ejército que va a combatir; prestad atención j 
a los vibrantes sones del cornetín que os llama ligeros | 
a vuestro gran cuartel para que recojáis las armas del ^ 
entusiasmo con las que forzosamente tendréis que ven­
cer o morir!!... 

Bajo el cielo de los que triunféis, está España, que os 
espera sonriendo el honor que traigáis, que sobre vues­
tros corazones de bruñido acero, ella os pondrá la Cruz 
de Cristo ¡que es la cruz de los valientes! 

V I C E N T E GARCÍA RODRÍGUEZ, 

C O N C U R S O 

Como todo llega en este mundo, día llegará en 

que se convoquen elecciones para Diputados a 

Cortes, y en esa creencia CRUZAD.\ CATÓLICA orga­

niza un concurso, que consiste en acertar los 

nombres de los candidatos que las derechas pre­

senten en su día. Cada concursante puede remitir 

los nombres que estime oportuno, puesto que al 

final el que haya incluido en su lista mayor núme­

ro de «verdaderos candidatos» será el agraciado. 

El premio consiste en un objeto de arte, que en 

tiempo oportuno diremos al público. 

Toda lista que se nos envíe deberá ir acompa­

ñada del Cupón que insertamos en esta página y 

debidamente firmada por el interesado para los 

efectos del premio. 

En el caso que fuesen varios los que acertaran 
la totalidad de los candidatos se preferirán por 
este orden: 

a) Los que incluyendo menos nombres acier­
ten más. 

b) Los que lleguen antes a esta Redacción. 

c) Los que indiquen al partido a que pertenece 
el candidato. 

Si a pesar de esto hubiese varios que acertasen 

en igualdad de condiciones, se sorteará el premio 

entre ellos y en su presencia. 

Los concursantes pueden enviar sus listas desde 

hoy hasta el día siguiente en que aparezca en la 

Gaceta la convocatoria para las elecciones. 

Los candidatos a que nos referimos son los que 

se presenten por Madrid (capital). 

Cada lector puede enviar las listas que quiera, 

siempre que acompañe un Cupón por cada una 

de ellas. 

CRUZADA CATÓLICA 

C u p ó n p a r a e l c o n c u r s o 

NOTA. — No será necesario advertir que llamamos dere­
chas a los partidos católicos que no intervinieron en la re­
volución. 

¡ C A T Ó L I C O ! 
c o m p r a n d o en connerc íos catól icos con t r ibuyes 
a d e f e n d e r tu rel ig ión, si no lo h a c e s así contr i ­

b u y e s a pe rsegu i r l a , adv iér te lo y p r o p á g a l o 
en t re tus a m i s t a d e s . 
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LAS SIETE P A L A B R A S 

«¡Padre, perdónales!» 

Muest ra el Hijo de Dios toda su subl ime 
grandeza de a lma y todo su amor al prój imo 
en esta p r imera pa labra de entre las siete últi­
m a s que había de p ronunc ia r en su paso por 
entre los hombres . 

Le ca lumnian vilmente, le insul tan , le escar­
necen y le crucifican y pa ra t odos ellos (sol­
dados , sacerdotes , anc ianos , y todos , en fin) 
dice su pr imera palabra , dirigida a su P a d r e , 
en la que no pide venganza, ni consuelo a su 
dolor, s ino perdón para los hombres , y bus­
cando una disculpa al cr imen que con El co­
met ían , alega la ignorancia de los que le cru­
cifican. «¡Padre, perdónales!» y añade: «¡No 
saben lo que se hacen!» 

«Vo te digo de verdad 
que hoy estarás conmigo 
en el Paraíso». 

También es pa ra un cr iminal la segunda pa­
labra que el Señor habla desde la Cruz . 

El ma l ladrón le reconviene por no hacer 
uso de su poder , sa lvándose y salvándole del 
t o r m e n t o qué sufren, incapaz de concebir la 
grandeza de corazón del que pud iendo acabar 
con todos , deja que t o d o s acaben con El. 

Mas el buen l adrón , que ha visto en Jesús 

al Mesías que un día hab ía de establecer el 
reino de Dios , exclama dirigiéndose a su com­
pañero de fechorías: «¿Ni aún tú temes a 
Dios, a pesar de estar en el m i s m o suplicio?» 
Y noso t ros ju s t amen te padecemos ; pero éste 
¿qué mal ha hecho? y, volviéndose al Señor , le 
súplica: «Señor, acuérdate de mí , Señor , cuan­
do vengas como Rey a establecer tu reino». 

El Señor , en t an a m a r g o t rance , acepta la 
humilde súplica del buen ladrón . . . Y hac iendo 
t rono de la cruz y as iento y silla en las mis ­
m a s llagas de que es taba colgado y en los cla­
vos a que es taba as ido, despachó la pet ic ión 
de este l adrón con l iberal idad y magnificencia 
de Rey, diciendo: «Yo te digo de verdad que 
hoy es tarás conmigo en el Pa ra í so» , 

«Mujer, ve ahí a tu hijo». 

En la tercera pa labra , Jesús , que siente el 
de sampa r o en que van a quedar los h o m b r e s , 
apesar del dolor que le t r a s to rna , y de la san­
gre que cubre sus divinos ojos, hace un es­
fuerzo, y seña lando a S a n Juan , discípulo 
a m a d o , asi dice a su San t í s ima Madre ; «Mu­
jer, ve ahí a tu hijo; y vuel to al d isc ípulo y se­
ñ a l a n d o a su Madre : Ve ahí a tu madre» . 

En el S a n t o Após to l m i r a b a Jesús a t o d o s 
los h o m b r e s y a todos nos daba también en él 
por m a d r e a su Madre San t í s ima . 
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*Dios mío, Dios mío; 
¿por qué me has desam­
parado?» 

¡Señor, CUAN g rande te concibo en tu queja, 
por el de samparo en que tu Eterno P a d r e te 
deja, para ejemplo de todos los mor ta les ! 

Tu cuerpo lacerado y tu a lma sangrando 
sent imiento por el ingra to t r a to de los h o m ­
bres a quienes salvas con tu do lorosa pasión 
y muer te . 

¡Sufres como hombre , pud iendo cast igar 

como Dios! 
¡Profundo mister io el que encierran estas 

pa labras! «Dios mío , Dios mío ; ¿por qué me 
has desamparado?» 

«Tengo sed.» 

La qu in ta vez que habla el Señor , lo hace 
para que en todo se cumpla la Escr i tura . P ide 
que le den de beber; es decir, no pide, dice 
que tiene sed, por si los hombres se ab landan 
en el ú l t imo t rance y le acercan el agua. Hab ía 
allí un vaso Heno de vinagre, y e m p a p a n d o una 
esponja se la acercó al Señor , pues ta en una 
r a m a de h isopo , uno de los so ldados que le 
gua rdaban . 

Se acerca el fin y, Jesús, cumpl ida su mi­

sión pa ra la que vino a la t ierra, se d ispone a 
mori r . 

«Todo está cumplido:^. 

Apenas Jesús p robó el vinagre, dijo: «Todo 
está cumplido», y, efectivamente, t o d o s los 
oráculos de los profetas, t odas las figuras 
del Ant iguo Tes tamen to , es taban real izadas . 
Cumpl ida es taba la obra que el P a d r e Eterno 
le había encomendado : c o n s u m a d a la reden­
ción del género h u m a n o . « C o n s u m m a t u m est». 

<'Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu». 

Ya podía mor i r el Hijo de Dios, pues to que 
todo estaba c o n s u m a d o . Y, en efecto, m u y 
poco después de la sexta palabra , en la que 
refleja la s u m a obediencia del Hijo al P a d r e , 
con te rnura y confianza de Hijo p ronunc ió 
aquella su ú l t ima pa labra ; «Padre , en t u s m a ­
nos encomiendo mi espír i tu». 

El señor expiró y median te este ú l t imo sa­
crificio de la cruz quedó ap lacada la justicia 
de Dios, reconci l iado el cielo con la t ierra, 
vencida la muer te , des t ru ido el pecado, des­
pojado el infierno y abierto el camino de la 
gloria. 

o • 
• • 
• • 
• D O 
• • O a a a a a a a a a a a a 

Y cuando yo seré levantado en alto en la tierra, todo lo atraeré a mí. (Juan, cap. 12, v. 32) 

^joaooDOQDoaaoooooooODOn^-OvpOODdODDoaoooaoDaaooooo 
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Cuen tan de una moza , 
car iñosa y buena, 
que es tando de encantos 
y placeres llena, 
s iempre estaba tr iste, 
sent ida y l lorosa, 
y pál ida s iempre 
su cara de rosa . 

¿ Q u é t e n d r á ? - d e c í a n 
los buenos pas tores 
de aquella comarca . . . 
¿Morirá de amores . . .? 
¿Qué ocurre a la moza 
de los ojos bellos. . .? 
decían nuevamente 
los mozos aquel los . 

Y ella paseaba 
pensat iva y queda, 
s iempre por la fuente 
de la Rosaleda, 
donde aquella moza , 
divina azucena, 
pasaba la ta rde 
t ranqu i la y serena. 

Dicen que hace t iempo 
llegó al caserío 
un señor apues to , 
de gran poder ío , 
y que habló a la moza 
de cuentos de hadas , 
donde pr inces i tas 
eran encan tadas . . . 

Q u e aquellas pr incesas 
eran las mozuelas 
más l indas y he rmosas 
de las a ldehuelas . . . 
Q u e si ella quería, 
como era tan bella, 
del palacio suyo 
podría ser la estrella. . . 

Y dice la gente 
por esta comarca 
que aquel caballero 
era un patr iarca, 
que, pa ra su hijo, 
galán de al to vuelo, 
en aquella moza 
vio todo su anhelo . 

Y aquestas palabras 
que yo había escuchado 
a aquellos zagales 
que hube preguntado , 
dicen que las dijo 
en la tarde queda 
el Rey a la moza 
en la Rosaleda. 

Siguen añadiendo \ 
a es ta humi lde his tor ia , I 
que cuando interesa ' 
t raen a la memor i a 
sin ofensa alguna 
los buenos pas tores , 
que aquel pa t r ia rca 
n o promet ió amores 

pero que la moza 
soñaba de fijo 

. de aquel Rey supues to 
con el noble hijo, 
y luego se supo 
por el cabal lero, 
que volvió m á s tarde , 
que ya el heredero 
m u r i ó en la cont ienda 
de u n a tenaz guerra, 
y que él le h u b o vis to 
cadáver en t ierra . 
Ya desde aquel día 
la m o z a ga lana 
dejó de mos t r a r s e 
t a n bella y lozana . 

C o m o esto es ext raño, 
la h is tor ia presente 
es cosa m u y ra ra 
que la crea la gente, 
pero sea cual fuera 
la acción mis ter iosa , 
la m o z a es tá t r is te , ^ 
sent ida y l lorosa. i 

Lo cierto es que, cuando 
la t a rde declina, 
se vé p o r el p r a d o 
la m o z a divina, 
que va si lenciosa, 
pensa t iva y queda 
s iempre hac ia la fuente 
de la Rosa leda . 

CECILIO R E C A L D E . , 

¿DESEA V. vestlt a la fflóda y disfrutar las bfelle2as de un eotté estétieo y admirablemente adaptado 
a su gusto y figura? Visite sa, trerifi Z a r d a í n la CÜSÍI más surtida de Madrid en pañe­

ría fina. Siempre novedades, gusto exquisito, precios ventajosos, trajes y gabanes a medida en preciosos y ricos géneros 
d-̂  75 .n 25̂ ^ p- • Z A f t D A I N H o f t á l é z á , -iOÚ m o d e r n o T e l é f o n o 3 5 9 5 3 
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L A I C I S M O M A S Ó N I C O 

Pesé a cuanto se píegona a los cuatro vientos del lai­
cismo con que se nos quiere mostrar, los hechos, con 
su fuerza inconcebible y realidades irrefutables, desvane­
cen estas vanas aseveraciones, quedando reducidas a 
simples frases sin valor demostrativo en labios de los 
que se adornan con mandil, triángulo y otros trofeos 
masónicos. 

En balde se labora por descristianizar un país tan 
genuínamente católico como el nuestro, y así vemos es­
trellarse impotentes, ante el baluarte de nuestras con­
ciencias, disposiciones sectarias publicadas en pro de 
un laicismo que ni sentimos ni jamás admitiremos. 

La escasa cultura predominante en las clases proleta­
rias y agudizada en la campesina por el ambiente en 
que se ha desenvuelto, fué campo abonado para verter 
en él las peores semillas, y así vimos como en la época 
prerrevolucionaria y precursora del nuevo régimen, des­
de tribunas y tinglados, los directivos de aquel movi­
miento, secundados por los que a su servicio no cesa­
ban de esparcir sobre las apiñadas cabezas promesas y 
ofrecimientos que con pasmosa rapidez prendían en los 
cerebros alucinados que se agrupaban en torno a los 
falsos mesías, en espera de ver realizados los deseos 
alimentados por vanos ensueños de un nuevo maná. 
Todo esto sin tener para nada en cuenta que aquellos 
que tanto ofrecían a cambio del apoyo de las masas, 
habían de olvidar sus ofertas una vez encastillados en 
relevantes y productivos pedestales, hacía donde les 
empujaba a unos la ambición y el odio a todos. Tras 
aquellas activas propagandas, a las que nadie ponía 
coto, no obstante las más disolventes predicaciones y 
ataques a un poder legalmente constituido, llegó la fe­
cha de la batalla; 12 de abril. Se coparon distritos, pro­
vincias enteras, arrollaron en avalancha conjuncionista 
los comicios y triunfó la demagogia y el masonismo 
con todas sus consecuencias. Escalados los puestos, 
repartidos en amigable compadrazgo, comenzó la obra. 
Un aluvión de leyes derogadas, de proyectos hundidos, 
de obras paralizadas, de persecuciones injustas y cobar­
des, de aniquilamiento económico... Todo ello sin parar 
mientes en el análisis y estudio de si eran o no prove­
chosas, de si estaban o no inspiradas en la conveniencia 
nacional. Una fiebre destructiva se había apoderado de 
los espíritus de desgobernacíón, mientras en las calles 
la anarquía saqueaba e incendiaba templos en aquellos 
imborrables días, para baldón de nuestra historia y son­
rojo de España. Sobre tanta ruindad hacía su aparición 
el masonismo, fuente de inspiración de los caudillos de 
aquellas tristemente celebradas fechas. Salpicaduras 

manchaban los más recónditos y sagrados sentimientos. 
Tampoco en esta ocasión faltaba el Judas, que vendido 
a un puñado de monedas, de oscura si biqp conocida 
procedencia, capitanes de unos cuantos desarrapados 
inconscientes que al llegar a las puertas de los templos 
se descubrían antes de pisar sus umbrales, aunque a los 
pocos momentos les hicieran sucumbir bajo su mano 
incendiaria. 

Mas tarde, la sangre con goterones rojizos manchaba 
calles y plazas en confusa revuelta, y unos, inocentes 
víctimas del acaso; otros, inmolados en el cumplimien­
to de su deber, y otros, profesionales del hampa, caían: 
todos ellos dignos de mejor suerte. Y luego, encarcela­
mientos, destierros, multas, expulsiones, sanciones to­
das impuestas al dictado de la persecución, muchas con 
refinamientos de crueldad y a espaldas de todo espíritu • 
de justicia. 

A rajatabla se cumplieron aquellas órdenes secretas, y 
dentro siempre de la mayor impunidad, fueron reduci­
dos a cenizas los más preciados templos, las más desta­
cadas esculturas, las más idolatradas imágenes. Tam­
bién arbitrariamente, implacablemente, se llevó a cabo 
la expulsión de los jesuítas. De los centros docentes 
oficiales desaparecieron los Cristos. Pero ¡Oh paradoja 
laica! Al propio tiempo se ausentaron la mayoría de los 
educandos en evitación de contaminaciones perniciosas 
e impúdicas. Los templos subsistentes se ven a todas 
horas abarrotados de fieles, que en ofrendas constantes, 
brindan sus oraciones de un bien arraigado cristianis­
mo. Las colectas se suceden, poniendo de manifiesto un 
sentimiento de imposible extirpación. Los símbolos del 
catolicismo penden en los pechos creyentes, y ni antes, 
ni después, ni ahora, ni nunca, merecerán las sectarias 
disposiciones oficíales más acatamiento ni respeto que 
el más profundo desprecio y la más estoica resignación. 

_ J O S É G A M I Z . 

¡Católico! Cómo te atreves a llamarte tal, y no 

sostienes a tu prensa, a tus comerciantes y 

obreros. 

B U R D I E L E l e c t r i c i s t a 

E s p o z y M i n a , 5 T e l é f o n o -126-15 

ojo 
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Cristo de Medinaceii, como vulgarmente le lia­
ría este Madrid, que al igual que con el resto de 
nuestra España quieren borrar del hidalgo cora­
zón español sus más veneradas tradiciones, y que 
^1. con más densidad que nunca y con mayor fer­
vor religioso, acude a diario a postrarse ante la 
'niagen milagrosa de Jesús, el Jesús de Medina­
ceii, inspirador de místicas devociones y esperan­
za de todos. 

Este año, a pesar de la inclemencia del tiempo, 
el pueblo cristiano no dejó de probar, una vez 
más, su fervor y devoción a esta imagen tan que­
rida y respetada desde el año 1682. 

Juntos se hallan, en unión cristiana, todos los 
devotos de Jesús; confundidas se encontraban la 
dama linajuda con la mujer del obrero; juntas en 
sus devociones y juntas en invocar su clemencia 
y protección divina. 

Cada día es mayor la concurrencia de la mujer 
de! obrero, que acude a invocar al Dios de la jus­
ticia y de la caridad lo que los hombres de la tie­
rra la prometieron y hoy no la conceden. 

¡Quién sabe cuántas súplicas y cuántos dolores 
llegan diariamente a Jesús de Medinaceii! 

Desgraciados de los que no quieren ver estas 
manifestaciones de fervor religioso y se obstinan 
en herir los sentimientos de este pueblo lleno de 
fe; desgraciados de ellos porque no por descreí­
dos consiguen aislarse del ambiente que les asfixia. 

Pena produce ver a ciertos infelices que su ter­
quedad en su indiferencia religiosa no les priva 
de pasar hambre sin que les quede el consuelo 
de los que creen y se acercan a la imagen de Je­
sús, encontrando un alivio a sus pesares y una 
esperanza de mejoramiento. 

No obstante, produce consuelo ver como un 
pueblo, que el tiempo y el am.biente le es desfa­
vorables, busca en la invocación divina el remedio 
de la caridad y justicia de Dios. 

Nosotros, como cristianos, nos postramos ante 
Jesús, con la esperanza de que El acuda en nues­
tro auxilio y en defensa de esta España, de cora­
zón tan cristiano,,y para que Jesús, ese Jesús que 
todo es amor, siga viviendo entre nosotros. 

C. D. DIEGO. 

Crón i cas Fi lenas 
H e m o s dormido desde aquel los proyectos de esa cari­

catura de Maquiavelo que nombran Conde de Romano­
nes, sobre prohibición de enseñanza religiosa en las 
escuelas; hemos dormido tanto, que reparadas las fuer­
zas y frotándose los ojos para ahuyentar la pesadil la trá-
gico-cómica-burlesca todos , hasta los más «tibios» o pe­
rezosos, nos entrenamos para un boxeo a vida o muerte. 

Maeztu con frase llena, cual casi todas las suyas, n o s 
dijo en el homenaje a Pemán, que «no olvidemos que en 
el mundo todo ha cambiado en favor de nosotros». 

Y con tal mapa de opt imismos debemos seguir des­
piertos todos, todos , todos; desde quien sirva para dar 
un enunciado, hasta quien sólo pueda c o m o trompeta 
de órdenes, dar un clarinetazo de «¡Alerta!». 

Nada de siestas de carnero, tan clásicas en Casti l la 
la Madre. Nuestra hija España está enferma. Todos a 
velar por ella y por su alma, eternamente moza, donde 
revezan las virtudes heroicas. . . 

U n solo frente y la vista en LO ALTO. 
Ayudemos a ser felices a cuantos laboran para ser 

desdichados. N o hay que luchar, s ino convencer. Los 
cerebros más fúlgidos van comprendiéndolo así. Sigá­
mos les con férvido vasallaje. A L E J A N D R O B H E R . 

A las Damas Católicas de Chile 

Emocionadas hasta el l lanto en los ojos y en las al 
mas, las señoras de «Paz Social» sa ludamos reverentes 
a las D a m a s Catól icas de Chile. 

Creemos que el Sagrado Corazón no será ni en Bi lbao 
ni en parte alguna retirado; pero si El quiere permitir 
tan dolorosa audacia, en los corazones de todas tendrá 
su capillita, y su gran catedral en el corazón de Piedad 
Arana, ex Marquesa de Unza del Valle, cuyo temple ,j 
cristiano ejemplar patrocinó la erección de los monurJ 
mentos de Bi lbao y de Madrid, en el Cerro de los A n g e - | 
les , centro de España y faro de tanto corazón enllanteci-; 
do orando, pero embravecido c o m o una ola dispuesta a 
arrollarlo todo, si lo necesitare su Ú N I C O a m o . . . 

M A R Í A VALERO DE M A Z A S . 
Presidenta de tPaz Social». i 
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M O R A L I D A D 

Malos vientos corren en el campo republicano. Si 
comparamos estos días con los primeros de la Repúbli­
ca, necesariamente apreciaremos una diferencia notable 
en favor del año 31. 

De nada sirve que desde el Poder se diga una y otra 
vez que la República está consolidada; las cosas vistas 
desde una zona neutral aparecen cada vez peor. 

Ni hay menos parados, ni es mejor la economía, ni 
existe más tranquilidad en las gentes, ni la República 
deja de tener el perfil triste y agrio que le descubrió don 
José Ortega y Gasset. 

Cada día que pasa, presenciamos la débil constitución 
del actual Gobierno, y cada día le vemos más cerca de 
su fin, pero no acaban de caer. 

El Proyecto sobre Congregaciones Religiosas lo esgri­
mió el Sr. Azaña con la esperanza de animar a la masa 
que le encumbró y que él nota que ya no le sigue. Su 
desengaño ha sido grande, porque ha visto que tampoco 
es cierta esa fobia clerical. Hoy al pueblo (ese pueblo 
que puso sus sueños en la República) no le interesa que 
los curas entren o salgan, ni que las monjitas estén den­
tro o fuera; ellos lo que quieren es vivir, y vivir como 
les ofrecieron que vivirían en la República. Lo de que 
los curas y los frailes tenían «mediatizada> a España ya 
no lo creen ni los más tontos. Todos esos cuentos eran 
buenos para engañar a los hambrientos, que, porque no 
les llegaba el jornal, creían de buena fé que entre el Rey 
y el clero se comían los garbanzos que a él le faltaban. 
¡Pobre iluso! Ya no tienes Rey ni pagas clero; y ¿qué? 
¿Estás mejor? No. Sigues lo mismo o peor, y la culpa 
de lo que te pasa la tienes tú, y contigo los miles de 
necios que habéis seguido a esos «moralistas» de vía es­
trecha que, cuando ha llegado el momento de la verdad, 
te dicen que no puede ser porque la aristocracia no saca 
el dinero, porque los contratistas no edifican, porque 
los hombres de negocios no emprenden ninguno; pero se 
guardan muy bien de decir que si la aristocracia huye, 
es porque se la persigue; si los contratistas no edifican, 
es porque la Casa del Pueblo los tiene aterrados, y que, 
si los hombres de negocios no los emprenden, es porque 
no encuentran seguridad ninguna en los que legislan. 

Yo no quiero, pueblo, que dejes de ser republicano, si 
tal es tu gusto; lo que pretendo es que abras los ojos y 
mires a tus caudillos llenos de oro y fastuosidad, mien­
tras tú no comes; yo lo que te quiero decir, es que para 
una República de trabajadores, hay exceso de parados. 
Que para un régimen de democracia, sobran automóvi­
les y ministerios, y, por último, quiero decirte que los 
que no somos republicanos, pero sí españoles, estamos 
contigo, con Rey o con Roque, siempre que tú estés 
donde te corresponde: en el taller, en la fábrica o en la 
cátedra, pero sin olvidarte que nosotros somos herma­
nos tuyos y queremos el bien para tí y para todos, pero 
repudiamos todo bien (transitorio) que no se funde en 
la moral cristiana. 

F. FAYOS. 

COMERCIANTE CATÓLICO 

Tienes derecho a que te ayuden los católi­
cos, pero también tienes obligación de ayu­
dar con tu publicidad a la prensa católica; 

sin tu ayuda no podremos vivir. 

Prensa que recomendamos 

A B C 

EL DEBATE 

EL SIGLO FUTURO 

LA EPOCA 

LA NACIÓN 

INFORMACIONES 

EL CRUZADO ESPAÑOL 

ACCIÓN ESPAÑOLA 

HOGAR 

ELLAS 

RENACER 

IDEAS 

BLANCO Y NEGRO 

LOS HIJOS DEL PUEBLO 

LA SEMANA CATÓLICA 

LECTURA DOMINICAL 

CRUZADA SERÁFICA 

GRACIA Y JUSTICIA 

LA MONARQUÍA 

UNION ESPAÑOLA 

CRUZADA CATÓLICA 

A TODOS EN GENERAL 

y a las clases pudientes en particular les ad­
vertimos una vez más, que en la administra­
ción de CRUZADA CATÓLICA pueden 
encontrar toda clase de personal que necesi­
ten, y con sólo llamar al teléfono 53140 les 
será facilitado gratuitamente el que precisen. 
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E L O C V O P U Ñ A L 

^^Lo que voy a contarte, querido lector, es un sueño que 
^ tenido hace unos días, y c o m o en todo sueño, verás 

6n él cosas maravillosas y, al mismo tiempo, tan posi-
^s, que el sueño se confunde con la realidad, con una 

calidad tan espantosa y triste que estoy segura ha de 
l^onmoverte si mi pobre pluma acierta a expresarte todo 

•iue mi a lma sufrió durante tan amarga pesadilla. He 
«quí el sueño: 

^ Yo estaba rezando ante un gran cuadro de la Virgen 
^ la Soledad, imagen que ha sido siempre mi preferida. 

en qué consistía el trabajo que realizaban. Destruían fe­
rozmente, con actividad enorme y con una diabólica ale­
gría en la cara, una imagen del Sagrado Corazón de 
Jesús. Ponían sus manos sacrilegas, para destruirla, en 
la imagen más dulce y tierna de Jesús, en la que nos pre­
senta su corazón inflamado de amor por nosotros y sus 
brazos abiertos para acoger en ellos a todos los pecado­
res, por grandes que hayan sido sus crímenes, siempre 
que su arrepentimiento sea verdadero. 

Llena de pena y horror volví los ojos hacia el cuadro 
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rezaba fervorosamente con mis ojos fijos en el divino 
rostro, cuando de pronto advertí con asombro que, los 
ojos magníficamente tristes de la imagen, se animaban, 
cobraban vida, se salían del lienzo materialmente, y, al 
mismo t iempo, reflejaban un dolor mucho más hondo 
del que habitualmente tiene La Dolorosa que los artis­
tas nos pintan. Aquel los ojos me sobrecogieron, e ins­
tintivamente volví los míos al sitio donde se dirigían los 
de la Virgen. Mi asombro creció de punto, pues vi, sen­
cil lamente, a unos obreros que trabajaban en una obra. 
Yo no podía explicarme c ó m o esto le causaba tan honda 
pena a Ella, Madre amantís ima, que no quiere para sus 
hijos s ino paz y trabajo honrado, pero ante la insisten­
cia y la tristeza infinita de aquella mirada, fijé yo otra 
vez la mía en aquellos obreros, y empecé a darme cuen­
ta de cual era su trabajo. Aquellos hombres no edifica­
ban, destruían; ¿pero qué destruían? De pronto, como 
si se rasgase la gasa que cubriese mis ojos, vi con horror 

de la Sant ís ima Virgen, y entonces un nuevo asombro 
se apoderó de mí; un nuevo puñal, el octavo, atravesaba 
su pecho y hacía saltar la sangre de una nueva herida. 

La angustia infinita que se apoderó de mí me hizo des­
pertar al m o m e n t o y sentí ese bienestar que nos produ­
ce la certeza de haber s ido sueño lo que en principio 
creímos realidad. 

Pero, jay!, en seguida vino a mi memoria el acuerdo 
del Ayuntamiento de Bi lbao y comprendí que mi sueño, 
mi horrible pesadilla, tenía algo de fundamento. . . 

Por eso en estos días de Semana Santa, cuando todos 
los catól icos nos agrupemos en torno a la Soledad, ve­
remos con los ojos del a lma (que son los que no enga­
ñan) ese octavo puñal que es tos nuevos fariseos españo­
les han clavado en el pecho a la más excelsa, a la m á s 
pura de las mujeres-madres. 

N I E V E S ^ B A R B E R O ^ D E F A Y O S , . . 



CRUZADA CA'rOLÍCA 

• - . 1 " 
EL CRISTO DE VELAZQUEZ 

¡Lo amaba, lo amaba! 
¡No fué sólo milagro del genio! 
Lo intuyó cuando estaba dormido, 

porque sólo en la sombra del sueño 
se nos dan las sublimes visiones, 
se nos dan los divinos conceptos. 

¡La luz de lo grande, • 
la miel de lo bello...! 
¡Lo amaba, lo amaba! 
¡Nacióle en el pecho! 

No se puede soñar sin amores, 
no se puede crear sin su fuego, 
no se puede sentir sin sus dardos, 
no se puede vibrar sin sus ecos, 

volar sin sus alas, 
vivir sin su aliento. 

El sublime vidente dormia 
del Amor y del Arte los sueños, 

¡los sueños divinos 
que duermen los genios! 

¡Los que ven llamaradas de gloria 
por hermosos resquicios del cielo! 

Y el amor_, el imán de las almas 
le acercó la visión del Cordero, 
la visión del dulcísimo Mártir 

clavado en el leño, 
con su frente de Dios dolorida, 
con sus ojos de Dios entreabiertos, 
con sus labios de Dios amargados, 
con su boca de Dios sin aliento... 

¡Muerto por los hombres; 
por amarlos muerto! 

Y el artista lo vio como era; 

lo sintió Dios y Mártir a un tiempo; 
lo amó con entrañas 
cargadas de fuego; 

y en la santa visión empapado, 
con divinos arrobos angélicos, 
con magnéticos éxtasis líricos, 
con sabrosos deliquios ascéticos, 
con ascua del fuego dramático, 
con la fiebre de artísticos vértigos 
la memoria tornando a los hombres 

ingratos g ciegos, 
débiles o locos, 
ruines o perversos, 

^ invocó a la Divina Belleza 
donde beben belleza los genios, 

los justos, los santos, 
los impíos, los buenos... 

Y al conjuro bajaron los ángeles, 
y al artista inspirado asistieron, 
su paleta cargaron de sombras 

y luces del cielo, 
alzaron el trípode, 
tendieron el lienzo 

y arrancándose plumas de raso, 
de las alas pinceles le hicieron. 

Y al mago del Arte, 
el sublime elegido, entreabriendo 
los extáticos ojos cargados 
de penumbras de místico sueño, 

tomó los pinceles 
sonámbulo, trémulo... 

De rodillas cayeron los ángeles, 
y en el aire solemnes cayeron 

todas las tristezas, 
todos los silencios... 
¡ Y el genio del Arte 

se posó sobre el borde del lienzo! 
Con fiebre en la frente, 
con fuego en el pecho, 

con miradas de Dios en los ojos 
y en la mente arrebatos de genio, 
el artista empapaba de sombras 
y de luces de sombras el lienzo... 
No eran tintas que copian inertes; 
eran vivos dolientes tormentos, 
eran sangre caliente de Mártir, 
eran huellas de crimen de reprobos, 
eran voces justicia clamando 
y suspiros clemencia pidiendo... 
¡Era el Drama del mundo deicida 

y el grito del cielo...! 

¡ Y el sueño del hombre 
quedó sobre el lienzo! 

¡Lo amaba, lo amaba! 
¡El amor es una ala del genio! 

J. M. GABRIEL Y GALÁN. 



M A N T E Q U E R Í A V A Z Q U E Z 

Coloniales. Precios reducidos. 

Serrano. 8. Teléfono 55645 

C A S A L A M B E R T O 

Bronces para iglesia y ferretería en 
general. 

Atocha, 45 y 47. Teléfono 15917 

C A S A P A C 
Sastrería, confecciones impermeables 
especialidad medida, sección niños. 

Rosalía de Castro, 19 (antes Infantas) 

Fábrica de artículos de viaje 

•^ernando d e Blas 
Maules curvados, sombrereras, fundas, 

•-ssa especial en maletas para automóvil 
Coya, 21. Teléfono 52410 

D R O O U F. R 1 A 
R F U M F R 1 A :-: B I S U T E R Í A 

"ANAYA" 
Preciado.---, 54 Teléfono 95770 

Maestro pocero 
„ . . . . . I . matriculado 

bacen trabajos de alcantarillado, po-
'̂ eria y norias dentro y fuera de Madrid. 

Laurel, 49 Teléfono 75889 

PAPELPRlA-:-lMPRfiNTA 

V I U D A D E S O R I A N O 

Serrano, 14. Teléfono 54176 
Alcalá, 101 

Farmac ia B A G A Z G O I T I A 

Análisis clínicos. 
Serrano, 36. Teléfono 51402 

Tejidos. Camisería. 
Géneros de punió. 

D E M E T R I O MARTÍNEZ, S. L. 
Sta. Engracia, 26. Teléf. 35629 

COMPRA-VENTA 
R O P A S ' ALHAJAS 

C A S A P A B L O 
Bravo Murillo, 79 

F A R M A C I A M O Y A N O 

Campoamor, 7. Sta. Teresa, 3. 
Teléfono 41848 

Especialidad en recelas. 

C R U Z A D A CATÓLICA 

Teléfono 53140 

G U A N T E L U Q U E 

Espoz y Mina, 3 

CASA D E LAS C O N C H A S 

Aranda Hermanos 
Artículos de concha y 1 Florida, 18 
celuloide para regalo. | Tel. 31415 

H O R N O E C H E G A R A Y 
Fábrica de tortas de Alcázar, suizos, 
biscuits, mogicones, gran surtido en 

bollos a 60 cts. docena. 
Echegaray, 36. Teléf. 94291 

\m\ ilel barrio de Uimm 
Perfumería, ferretería, objetos de es­

critorio, juguetes. 
Serrano, 50. Teléfono 51104 

C o m o nues t ro periódi­
co n o es de empresa n i 
se edita con fines mer­
cantiles podemos dar­
nos el gustazo de admi­
tir l a publ ic idad que 
c r e a m o s o p o r t u n a , y 
por lo t an to que sea de 

catól icos . 
N o queremos d i n e r o 
nada más que de cató­
licos, pues nues t ro di­
nero sólo es para cató­

l icos. 

E N R I Q U E T A 
Modista de sombreros 

Reforma completa-Precios económicos 
Euencarral, 141, dupdo., 2.° (ascensor) 

B Mn inn Almazan Puchades 
l'lylllU Almacén de coloniales 
Tostadero de café. 

Chocolates y Thes. 
Claudio Coello, 14. Teléf. 51401 

Disponible. 

Ferretería, droguería y perfumería 

C E N O N B O R R E G O N 
Ferraz, 13 y 88. Tel. 43033 y 34246 

FARMACIA Ferraz, 13 

ARTEAGA 
O r n a m e n t o s d e i g l e s i a , 

Paz, 9. Teléfono 10661. 

LA I L U S I Ó N 
Confecciones, peleteiía, mantelería, 

ropa interior, vestido.s niño. 
Atocha, 33. Teléfono 11889. 

F o l ó S r a l o lio n i ñ o s 
Calle de Goya, 34. 

FILOCALIA F e r n a n d o VI, 8 T e l . 3 4 3 7 0 

Droguería, perfumería y artículos de lim­
pieza. Pruebe la cera especial de la casa 

lista para su uso. 4,50 kilo. 

Colegio Católico Femenino 

ESPAÑOL-INGLES 

Clase especial de párvulos. Lista, 75 

GRAN ECONOMATO EUROPA 
C o l o n i a l e s 

Te jada H e r m a n o s 
Bravo Murillo, 149. Teléfono 45367 

F r e n t e al c i n e Europa. 

PAPELERÍA E 1A1PRENTA 

VDA. D E J U A N M.z SALAZAR 

Objetos escritorio, bisutería, perfumería 

Luchana, 7 Teléfono 30407 

M A N T E Q U E R Í A V A Z Q U E Z 
Serrano, 50. Teléfono 50619 

Especialidad de esta casa 
Mantequilla Iriarte de Guipúzcoa 

A L M A C E N E S L Á Z A R O 
Calzados finos y ecoi'ómicos 

Exportación 
•12, I m p e r i a l , 1 2 

C A S A SEVILLANO 
Alcalá, 69. Teléfono 52419 

Mantequerías finas, fiambres y comesti­
bles. Embutidos de mi casa (Salamanca) 

F L O R E A L JULIO A B A J O 
Plantas y flores artificiales.-Ador­
nos de Iglesias, salones y teatros. 

Preciados, 11 -:- Teléfono 95.134 

ALMACENES P E G U E R O 
Telas blancas y géneros de punto. 

Pontejos, 2 bis. Teléfono 14284 
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A L M A C E N E S A R G U E L L E S 
S E D A S - C R E S P O N E S - LANAS : - : A R T Í C U L O S D E ULTIMA N O V E D A D 

C O N F E C C I O N E S D E S E Ñ O R A S Y N I Ñ O S 

PRINCESA, 42 ALBERTO AGUILERA, 74. TELÉF. 42797 
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R U I Z M A G A N miser ia 
CAMISAS A MEDIDA DESDE 10 PTAS. OBJETOS PARA REGALOS 

Calle de San Bernardo, núm. 18 

5 G 

S - - ° 

PERSIANAS 

LINOLEUM 

CALZADOS 

ARTÍCULOS : : : : : : 

: : : : DE LIMPIEZA 

SALINAS 

Carranza, 5 

T e l é f o n o 3 2 3 7 0 

MADRID 

¡A LAS SEÑORAS! 
§ Nos interesa saber que han sido designa-! 
g dos por fabricantes de España para li-¡ 
• quidar en Madrid todas las temporadas! 
D sus sobrantes de existencias ! 

8 ALMACENES DE ANTÓN MARTIN g 
o G 

g Atocha, 101 a 107 tienda y entresuelos g 
o por cuyo motivo ALMACENES de AN- g 
o TON MARTIN L I Q U I D A D O R E S de § 
o MADRID dan a precios rebajadísimos § 
§ Lanas, Sedas y Algodones en general, g 
§ Actualmente ocasión única Flamisol rica g 
§ seda última moda que valen 7 ptas. a 4,60 g 
g ptas. metro, lanas grabadas a 3,50 e infi- g 
g nidad de artículos de actualidad, siempre g 
g la moda a precios reducidos. ... g 
g Única casa en Madrid que puede ostentar g 
g este título lo que le ha de permitir siem- g 
g pre dar los precios más bajos. g 
g Sras. no olvidarlo no comprar sin antes 'g 
°._ visitar e.stos almacenes os interesa. s 

LUSTRE 

s u s p i s o s c o n 

brillo 

EL RAYO 
el más rápido y 

de menos trabajo 

Líquido y pasta 

1,50, 3 y 6 ptas. 

DEPOSITO: 

HORTALEZA, 10 

Teléfono 13084 
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A L F O N S O V Á Z Q U E Z G O N Z Á L E Z 

P R O D U C T O S D E G R E S Y R E F R A C T A R I O S V A L L E C A S (Madrid) Y S E G O V I A 

O f i c i n a s : MARIANA PINEDA, 10 MADRID T e l é f o n o 15.891 
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CE Ú n n A C* ^^^^ t o d o s l o s a r t í c u l o s d e mallas a mano ( f i l e t b r o d é ) a s i c o m o p a r a 

u L n U l l n U i •^^'•'^^ s i " b o r d a r e n t o d o s l o s t a m a i i o s , g r u e s o s y c o l o r e s v i s i t a d e n l a 

C a l l e d e H o r t a l e z a , n ú m . l O O . - T e l é f o n o 33534 ESCUDO DE SEVILLA 
/ / Encajes de todas clases / Exportación a provincias / / , 
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